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La misión de la Iglesia y del Instituto

Objetivos

· Conocer cómo se articula la Misión de la Iglesia con la Misión Lasallista.

· Valorar la amplitud de nuestra misión educativa lasallista y su importancia para la Iglesia y la Sociedad.

Desarrollo

Se expone a los participantes a través de la transparencia ofrecida qué se van a encontrar en el texto 

Se facilita posteriormente el texto, para que lo lean y reflexionen en torno a estas o parecidas preguntas:

1.- ¿Qué es lo que te resulta más difícil de comprender del texto? ¿Por qué?

2.- ¿Qué te ha aclarado (porque no lo sabías), o has afirmado un poco más del tema? ¿Por qué?

3.- Respecto del punto F, ¿qué podemos hacer desde nuestra Comunidad Educativa?

Reunión en equipos. Ponen en común las preguntas. 

Al final, cada equipo, para la puesta en común general, hace su síntesis a través de una transparencia. 

Puesta en común general.

Ampliaciones


+ FSC, Hacia la Comunidad cristiana La Salle, CVS, pp 58-66


+ Sda. Congregación para la Educación Católica, La escuela católica, nn 5-15


+ Sda. Congregación para la Educación Católica, El laico católico testigo de la fe en la escuela, nn 38-45

La misión de la Iglesia y del Instituto

Con frecuencia nos hemos preguntado por el papel de la Iglesia en esta sociedad marcada por el indiferentismo religioso, la proliferación de la creencias y religiones, o un cristianismo a la carta... ¡Muchas opciones para definir qué puede hacer la Iglesia o qué tarea le corresponde!

Quizá debamos buscar más arriba, allí donde las aguas nacen y bucear en el Evangelio tomando como referencia a Jesús. Probablemente su experiencia y su vida aclaren mejor el objeto de nuestra reflexión.

A- Hay un mensaje inicial de Jesús al comenzar su ministerio, que recoge el Evangelio de Lucas: 

“Tambien en las demás ciudades debo anunciar la buena noticia de Dios, porque para eso he sido enviado” Lucas 4,43

A esta tarea, Jesús consagró toda su existencia, tiempo, fuerzas, vida... Para Jesús el anuncio del Reino se convierte en "Buena Noticia" y preocupación preferente. Esta acción del mensajero de Dios tiene un carácter de novedad: algo distinto se ha iniciado con Jesús. 


Aunque darse cuenta de ello sólo se puede hacer desde una apertura a la fe en Jesús: no se impone, se propone. Esto trae como resultado: acoger los valores del Reino que Jesús predica; confianza  total en el Padre; compromiso por la fraternidad entre los hombres; servicio gratuito a los más necesitados... Es decir, cambiar el corazón: convertirse. Es una oferta salvadora para toda persona atenazada por los propios intereses o sumidos en su afán egoísta de tener más, de ser más...

B- Pues bien, si la misión de Jesús fue anunciar el Reino, se puede afirmar lo siguiente:
“Por eso, (la Iglesia...) recibe la misión de anunciar el Reino de Cristo y de Dios, de establecerlo entre las gentes, y constituye en la tierra el germen y principio de ese Reino.” Lumen Gentium 5
Y en otro documento de marcado carácter pastoral para la acción evangelizadora de la Iglesia (La Catequesis de la Comunidad, 1983), se afirma:
“Con la venida del Espíritu Santo comienza la misión de la Iglesia: el anuncio del Reinado de Cristo y de Dios...

Ella existe para evangelizar. En esta tarea se encierra su identidad más profunda. La tarea de la evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia.” La Catequesis en la Comunidad 15. 

Siguiendo en el mismo documento la explicitación que se hace de la tarea de la Iglesia, 

* se insiste en cómo realizar la tarea evangelizadora:
“...la misión evangelizadora de la Iglesia se realiza mediante la proclamación del Evangelio, el testimonio de la vida y la acción liberadora de los cristianos.” La Catequesis en la Comunidad 16

* con unas constantes a lo largo del tiempo:
“ ... hay unas constantes inalterables al paso del tiempo... como son: el anuncio del Reino de Dios, el reconocimiento de Jesús, como Señor, la aceptación del amor gratuito de Dios, la conversión a la justicia... el llamamiento a constituirnos en comunidad fraterna, la invitación a ser testigos de la Resurrección de Jesús...” La Catequesis en la Comunidad 21
C- A la hora de hacer explícito este deseo nos encontramos con una dificultad: la misión de evangelizar es tan extensa, es una realidad “tan compleja, rica y dinámica” (Evangelii Nuntiandi 17) que es imposible abarcarla totalmente. De ahí que, desde el seno de la iglesia, surjan personas dotadas de una sensibilidad especial para captar cómo hacer explícita esa misión (decimos, dotadas de un “carisma”, de un “don del Espíritu para el bien de todos”. Aquí, pues, es donde entra como protagonista Juan Bautista De La Salle.

Su experiencia de misión la vive, inicialmente de esta forma:
“Impresionado por la situación de abandono de los hijos de los artesanos y de los pobres, Juan Bautista De La Salle descubrió, a la luz de la fe, la misión de su Instituto como respuesta concreta a su contemplación del designio salvador de Dios.” Regla de los Hermanos 11
Esta realidad no es ajena al propio itinerario que va viviendo De La Salle. No tiene todas las respuestas: aparece como un hombre en búsqueda que, “de compromiso en compromiso” intenta dar respuesta a las necesidades concretas de la misión. Va madurando vocacionalmente: 

“Yo pensaba que la dirección de las escuelas y de los maestros, que yo iba tomando, sería tan sólo una dirección exterior, que no me comprometería con ellos más que a atender a su sustento y a cuidadar de que desempeñasen su empleo con piedad y aplicación.” Memorial sobre los Orígenes
En ese camino descubre qué es lo que sostiene el proyecto (la Providencia de Dios) y cómo se estructura el grupo humano (en una comunidad de maestros):

“Esta comunidad se denomina de ordinario la Comunidad de las Escuelas Cristianas; y en la actualidad no se halla establecida ni fundada más que en la Providencia. Se vive en ella según reglas, en dependencia para todo, sin nada en propiedad y en completa uniformidad.” Memorial sobre el Hábito 2
D- Aparece, entonces,  dentro del gran marco de la evangelización una preocupación especial, surgida no como capricho sino como lectura atenta de la realidad: “dejándose impresionar”. 

Ahora bien, nada de esa tarea de la evangelización nos es ajena a nosotros. Pero si queremos ser eficaces en este empeño, el impulso del Espíritu nos lleva a concretar las cosas; pues, no olvidemos que la participación en la Iglesia de cada uno no es de manera anónima ni indiscriminada, sino plenamente personalizada. Así:

“... Dios llama a cada uno en Cristo por su nombre propio e inconfundible... se dirige a cada uno personalmente... es imprescindible que cada uno tenga conciencia de ser miembro de la Iglesia, a quien se le ha confiado una tarea original, única, insustituible para llevar a cabo el bien de todos.” Christifidelis Laici 28,2,4
Por eso, sabiendo que no hay fronteras ni límites claros entre una parcela u otra de la misión, se puede afirmar: el núcleo de nuestra misión como lasallistas, allí donde concretamos nuestra tarea de evangelización, a partir del carisma transmitido por el Espíritu a la Iglesia en la persona de Juan Bautista De La Salle es “la educación humana y cristiana de los jóvenes, especialmente de los pobres”.  Esa es la parcela que la Iglesia nos confía de manera especial y de la que somos especialmente responsables.

E- Definido nuestro campo de acción, y dadas las necesidades de concretar cómo llevarlo a cabo, surge el impulso de verlo hecho realidad en proyectos concretos que aseguren el cumplimiento de esa misión. Se señalarán varios, dando a alguno una preferencia relevante:

1- La escuela: es el lugar privilegiado de nuestra misión lasaliana. Hablar así no significa lugar “exclusivo”, aunque sí prioritario; pues esa estructura permite desarrollar un proceso educativo amplio, completo e integrador de toda la persona, sustentada por una Comunidad Educativa, plural, referencial para otros, que  aspira a ser comunidad de fe Laico católico, testigo de la fe en la escuela”, nº41
2- Otros ámbitos o proyectos:

+ La familia: cuando actúa como cultivo de valores cristianos y proporcionan los primeros pasos para educar y alimentar la fe.
+ Otras escuelas e instituciones educativas no patrocinadas por De La Salle: cuando las personas que allí trabajan intentan convertir su labor, inspiradas en el carisma lasaliano, en desarrollo integral de la persona.
+ Pastoral y catequesis: ya sea desde la escuela o la parroquia, con un esfuerzo especial por la formación de catequistas y acompañamiento de procesos de crecimiento en la fe.

+ Presencia junto a niños y jóvenes más necesitados: intentando ser ante ellos presencia del Reino, dejándose interpelar por sus carencias y elaborando proyectos que contribuyan a remediar sus necesidades.
+ Atención al Tercer Mundo: cuando las personas colaboran, ya sea con la presencia o con la ayuda de otro tipo, en proyectos de desarrollo.
+ Evangelización de la cultura y de la sociedad: actuando en los diversos cauces que se encuentran en la sociedad para promover la evangelización y el desarrollo humano y social.

F- Pastoral vocacional lasallista. Una pregunta surge: ¿Tiene sentido en este contexto promover la vocación consagrada de Hermano Lasallista?

Evidentemente que sí, pero no con exclusividad. Hacer este tipo de propuestas sólo tienen sentido dentro de un marco mucho más amplio, de una pastoral vocacional que alcanza a todos y promueve la vocación personal de cara a la única misión, en diferentes niveles o ámbitos.

A todos los lasallistas se nos invita a implicarnos en una misión concreta: el servicio a los jóvenes, a través de la educación humana y cristiana. Desde esta llamada, surge el seguimiento concreto del Hermano a Jesús, con una peculiaridad, como surge el de cualquier lasaliano llamado a evangelizar.

Para el Hermano, la pastoral vocacional específica supone que se encuadre en un contexto más amplio: en la valoración de la misión lasallista, en la propuesta de una comunidad de fe al servicio de los jóvenes, en la vivencia de su llamada como “laico consagrado a Dios, en una comunidad, para una misión”. Guía de Formación de los Hermanos 43-47

Por eso, dentro de la diversidad de carismas, tiene sentido contar de forma visible con el carisma de la vida consagrada del Hermano, como riqueza y aportación singular a la Misión Compartida. De aquí se desprende que, promover una pastoral vocacional específica para Hermano no está restringido al ámbito de los Hermanos, sino que desborda su marco para alcanzar, como responsabilidad de construir la Iglesia y servir a la evangelización, a todos los cristianos, y especialmente a los lasallistas.

Citas:

Lumen Gentium (Vaticano II)

Evangelii Nuntiandi (Pablo VI)

Catequesis de la Comunidad (Conferencia Episcopal Española)

Memoria de los Comienzos (Juan Bautista Dee La Salle)

Memorial sobre el Hábito (Juan Bautista De La Salle)

Christifidelis Laici (Juan Pablo II)

